El encuentro
Construyó la elevada terraza de piedras rojizas desde donde se veía el valle y más allá. Al comenzar la noche encendía las antorchas, que a distancia regulares había colocado en los bordes, para ahuyentar a los grupos de leones que merodeaban buscando comida.
Con el viento hizo que las telas enmarcadas por las columnas abanicaran el comedor donde era el único comensal atendido por sirvientes de coloridos turbantes.

Con la última copa de vino, cruzó la terraza y bajó por la escalera de piedra que terminaba en los pastos, cuyo largo era capaz de tapar un hombre. Escuchó como entre ellos, junto a los murmullos de otros que escapaban, se habría paso un tigre o quizás un león hacia donde él estaba.
Dejó el lápiz todavía afilado sobre la última hoja aún inconclusa y levantó su mirada hacia el río de Buenos Aires donde también era de noche. Mañana sería el encuentro con el tigre. Tenía que resolver si estaba armado. El resto ya lo tenía planeado.
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